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S U P L E M E N T O
i l  ZU RRIAGO  i n t e r m e d i o ’WUM°. 3.H

XHastA cuííndo s frá  qtie dolle  , insano 
dcl hiefi abuse el cielezuakle kuniano'i 

¿ H asta < udndo será que la im^udenclíi ■ 
asi vaya ajturanda la f  a tienda  ?

■̂ Ay del iirailb^ cuando Uejiue d  dio. 
en que se a p iu  la f  adeuda WM..J!

"V o z  d*l ^>uebIo.

A  Fernanda V i l ,  Rey consUtiidonal 
de España,

S E Ñ O R :

El detir la rcrdnd con franquezo y  Valen­
tines unn de las prendas mai rea mendcblei del 
hombre de bien > del hombre libre. Mai cuan­
do $c usa de cita virtud, peligróte i  vccei, 
para con los príncipe! , si bien Ies suela ser 
amarga ó dvrcibrida, es para el amauie de 1» 
patri? tanto mas^gratn y  qlhqgiicñr,cuanto que 
«n aquella recosocc i  la» veces vinculada! 
mil venturfl» para esta titrna y  venerable 
madre. Empero , rerioioot el consuelo ai di­
rigir nuestras débiles voces i  los reales oiJo!
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V ,  M. ¿c fronietfTnos no ttan intítilfí, 

pues no hemos peiuitio las esperanzas de re- 
C'^nocer toviaví# en V . í̂• un corazón al pa­
lo ^ue recio y justo, dócil y  suinlio á la im­
periosa cuanto didce Toí de is razón. Pn:tien- 
do de e«tc prii'tipio, vaiitf)» á hablar á V .  M. 
Gon !a franqueza de hombres Uhrei.

Señor; no* dedicamos á recorrer la* pá­
ginas Que contienen latrUtehistoriñ de V .M -; 
y  no h,aíiara'« line motivos repetidos d* 
llanto y  amargura. Si recordamoa vuestra in­
fancia Kasta que dcjasttU de ser piíucipe d« 
Auurias, | ah señor! no podemc'S parar por 
mucho tiempo la viita en tan doloroso cua­
dro. La doble», el dolo, y  la perfidia oj 
C(.*có y  acompañé por do quier, Medíantei 
las ocurrenci.ii que por saber V - M. •íLUia- 
Tisos repetir, la nación española oa proeUmó 
»u Rey ; y  en el momento mismo el geaio 
del mal, que resolvió dcbde su cuna no aban­
donarle, le sugirió el viage á Bayona. V .  M. 
engañado y seducido de ¡nii msuertu, se oes- 
preiide violentamente de los braios de sus 
demasiadamente fieles española» para entregar­
se incauto entre lasferrra-s uiae.'’5sdel usurpa­
dor de su corona, haciéndole de esta nación 
magnánima y  guertera un presente cual pn- 
dÍ:T8 un desamorado pattoí* de un i?ioeonto 
rebtíño. —  El español en tanto, calla y  sí 
dispone á verter su sangre hidalga y  genero­
sa por el res«_iit« de un Rey que . . .  no fuera 
«traño, Stíáor, no íucra adiniiable hubiese
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ibandonado á lo delirio, dejando de recono­
cerle para siempre como con derecho, ni aun 
acrecuor á rolyer á empuñar un cetro qu® 
habla arrojado muy lejos de sí.

Superando infinidad de obstáculos y  á 
costa de afanes y  sangre cré¿ lograr por fin 
cstft nación heroica >er el término de sus 
qiiehraritos; rescata á V .  M. de su ceutlve- 
rio, rompe les cadenas que os oprimían, y  
o f  conduce como en triunfo á la metrópoli, 
á donde llegó vuestra re&l carroza jaspeada 
con la sangre que humeante corría tuo pot 
todos los caminoi que rodara, y  que no pu­
do á caso alguna ve? dejar de herir los ojas 
mismos de V . M,

Vinisteis á Wadrld, lefior, y  ¿quién 
pudiera imaginar qus tantos desengaños y  tan­
ta espericncia han de ser inútiles para V .  M.? 
Un decreto fatal pretende persuadir á los 
españoles que no es V .  M, aquel á quien 
esperaron y  por quien tanto suspiráran. La 
gratitud , de que no tenían Jes españoles por 
que creer estubiese esento V ,  M, debiera 
ser para ellos bastarte garantía. El espa­
ñol bondoso empero se esfuerza en per­
suadirse , que no es V .  M . qukn obra el 
funesto día 4 de mayo de 1S 14 ; consejeros 
pérfidos, grita-toda la nación, han dictado 
á Fernando esa decreto de esterminip y  do 
mueri* ; así lo publicó españy, y  nosotros 
00 estamos autorizados «n este momento pa* 
ra desmentirla,
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Siguen seis nfins de luto y  d« deroíacioH. 
Mil y  mil victimas caen al golpe fatal de la 
cuchilla qu« blaiule por do quiera la arbitra­
riedad y  ei dcspotÍ£ina infandos. Hí sficrnsan- 
to nombre libertad, pronunciado apenas, bai* 
taba pare hacer bajar á lo* pies las caberaf 
de los españole! mas respetables y  beneméri­
tos. F1 limpie envinciar del augusto nombre 
Constitución era un proceso criminal, ¡que de 
horrores, señor! Vaíeucia, Malaga, la Coruña, 
Madrid mism* reccefdan aun cstrcmeciendo- 
*e las escenas s í̂ngrienras que con llanto vie­
ron, mientras que V .  M. dominó la España 
con el cetro de hierro que le hÍ20 empuñar 
Ib maldad y  Is perfidia atroces.

En lo mas fuerte de tan desecha tempei-. 
ta i, y  Ciando al parecer la nave del estado 
iba á dar al través, y  á undirse para siempre 
en los abismo*, aparece un día sereno y  des­
pejado, cpal suele en noche tonnectt'sa, di­
sipadas yn las tinieblas y  lai nubes que infes­
taban y  turbaban U atmosfera , aparecer ri- 
iiieña U aurora como precursora fiel de undia 
tranquilo y  delicimo. Mas !Oh instabilidad dt 
las cosas hnmanas! ¿ como era posiblcqce du­
rara por mucho la ventura en este pais mal­
hadado ? Apenas los enemigos de un sUiema 
bien hechor hallan coyut uca en el corazón 
de V .  M. aprovechan los iastantes, y ..... no 
quikirramos decir que finenas ha dado V .  M. 
un pítso desde que tiene íá dicha de ser Rey 

. eonstituciogab que no haya sido.......................

l
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Mas esto no importa mochísimo hasta el 
momento presente. La nación generosa que 
por tercera tcz supo «sentar, y  con nuevos' 
«maltes, la diadema real en su augusta cabeza, 
sabe, por qne V .  M. se lo ha dicho, que V .  
M. es el primero que marcha por la senda 
«ommucionai; encuyosopuesto no puede me­
nos deducir que no es á V .  M* á quien de­
be incQipar por sui azares.

Pero tiempo es y i  de qne descendamos 
al objeto principal de eíta desagradable espo- 
sicion, y  digamos de una vez: la deposicioo. to­
tal de un miuiitcrio que había perdido su^fuet- 
ra moral por no haber sabido grargearse d 
conservar la confianza publica  ̂ era, sí he­
mos de aleñemos á la opirdon común, de nifl 
modos manifiesta, precedente y  de absoluta 
necesidad. La apertura de un Jüivio, por 
el cual sincerasen su conductij los minis­
tros, ó espiasen legalinente los crímenes de 
que toda ia uacion Ies acusa, parecía estar 
rndictda térfiiinantementc. Señor: ni uoo ni 
otro se ha visto, y  esta idea es may desa­
gradable para quien espetaba otra cík». Fin­
giendo espoiuancidad , »oío cuatro de rúes- 
tros siete secretarios fciua hecho decBÚíoo, y  
V .  M. la hs admifide; pero< en qne terrrJ- 
ftos? declarando estar V .  M. s^fisfeché de 
sus buenos servicios , de su tuUursian d  la 
Csnstitucwii de su IraJfud Á su real p e t-  
tona t y  de su edo fo re l p-MUeo Y  ¿ en 
qué circuiut.ucias ? cuándo ..a u«£Ío>a toda a

Ayuntamiento de Madrid



1 •• ■

una voz y  eí mismo soberano congreso, e l -
pr«sion legal suya, estaba dide.ndo......  Escu-
íaréinos decirlo"; V . M . no debe ig n c ^  que 
no hay un solo buen español que nó pienso 
todo lo conrrarÍM de lo que »e ha hecho pen­
sar á V  M. tQue dolor, señor, qué dolor! 
ser casi soto V .  M. de una opinión opuesta^á 
Ja de tod<-‘S ios españoles! ¡Oh tune tos efec­
tos de ia seducción y  la infidelidad!

¿Hasta cuando será que di^Me , insano, 
del bien abuse el deleznable huinrmo?

Tres ministros restan á V .  M. dt lo5, siete 
contra quienes estaba pronunciada la opinión 
pública; solo uno acaso h« bastado para im­
pulsarle acia un desacierto tan enorme y qu® 
cuando menos, tanto le rldi:rllza. ¡Que lle- 
gtria á ser si por desgracia subsistieran los caí­
dos! y  ¡qué llegará á ser rocibvia si V .  M* 
no separaIcego, luego, luego, del lado suyo 
ese re<tn aboraineblo de períidia, siquiera 
por comrdacer y  manifestarse grato á una na­
ción de cuyos buenos servidos , adhesión ei 
la Constitución y lealtad d  su real persona 
debe esrnr mocho mas satisfecho.que de to­
das esas rirtedes que en vano te esfuerza V .  
M . en suponer en esos criminales!

¡Hasfa cuando será que b  impudencia 
así va;’ 3 apurando la paciencia!

¡Ha-<tn cuando hombres indignoi y  mal- 
nacidos ouerran hacer un ¡t:; r. te de esta 
nación sesuda, valiente y  virt.uota! “"Señor, 
rompa de una tcz m . la fatal Téifda qu®
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le oculta el precipicio horrendo , á cuyo bor­
de le ticpcD colocado sui eneraÍgo« y  ‘oi de 
la madre patria- MiríiOV señor, que si la 
«onsti M«ion no quiere que se o« exija rci- 
pouiflhjhdad por Tcwtra* obras; y 511» salud 
de 1» pxtria exíje también el que deban pasar 
por errores y  enpnños cosas que... en nucs- 
tro conoepto también io son,.acaso, acuso 
puedo llfgar uir día en que to;ne olio g i­
ro ia orinion general, y  entonces, señor, 
«utoncoe-.. ;quien garantirá las inviolabilidades 
de !a Constitución...?  ̂Quien... Ah señor! 
todoc'tá en tuevtra mano; aplicadla , r̂  m«- 
diadlo, y  evitad, si, evitad el faral momerlto 
en que pued:. empezar á dcv.ir el pueblo.

A y  del tirano, cuando Hegoe el ília, 
en que se apure ia paciencia mía-

V A R IE D A D E S .

Efl cumplimiento de !a oferta que hi­
cimos en nuestro número tercero de 
coiitinuflr redactando,las cart.as de que hi­
cimos njcndon en é l, copiamos lo siguiente, 
protestando de nuevo que no sola no res- 
p O !-d em o s de su autenticidad , si, no qne re­
probamos altamente Í.S híiyan dejado asi cor­
rer COR impunidad y  sin refutación, espe­
cialmente cuando eú ell.'s esr.i cad casi com­
prometido el cor.cepio de los seritiiniíi.tüs dt 
todo 'un monarca.
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Carta de Temando ¿i Idapoleem^ fecha, 

en Víilencey d  6 de Agosto de /§qp. ;
„  Señor —  E l  placer que he tenido Dien- 

do en los pageles pubiieoí las v ’utortas  ̂ con 
que la providencia corona nuevamente la 
augusta trente de V .  M. I. y  R ,,  el gran­
de ínteres c]ne tomamos, mi hírmana mi 
tío y  y n , en la satií-raccion de V .  M. I. y  
R .,  nos estimulan á felicitarle con el res­
peto, c! am or, la siiKciidad y  el reconoci- 
miento en qtie vivimos bajo ia protección 
de V .  M  1. y  K. Mí hermano y  mi tio 
me encargan que of.-csca á V .  M. I. y  R. 
su re’ petBoso homenage, y  se unen aí que 
tiene el honor de ser con la mss aita y  res- 
Vetuosfl consideracii'n. —  Señor, de V .  M. 
I. y  R. el ir.fls hninifde y  mas obcJiciicc 
servidor — lir modo Femando.

Y a  nos vamos cansrndo de tanta forma­
lidad y  circunspección. Nuestro humor pre­
dominante nos está yo retozando a]\í dieníro 
la ardm a , y  es preciso hacer un riiornello 
pata volver á muestro tema jotj'ofo, núes esto 
de hacer por mucho tiempo los ETátiitos r.o 
nos tiene cuenta. V iva  pues, el aire festivo, 
y  Sioren á moco tendido todos los demócritos 
dcl mundo, mienirns nosotros para suavizar un 
poco el humor inJige'sío con que nuestros 
pies, cauaños, ó vayo? K'ct-:«res ivan tragan­
do nuestras insuUas págiiibi, las preseotisatos 
el kuiiivo de una
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Los gatos y  los ratones.
En los tiempos en que tocio hablíiba 

la ilustratla nación de los gatóS 
en profundo letargo yacía 
aunque estaba en tatóntS uadando.

Siete gordos y fieros retoñes 
el imperio estaban asolando , 
y  perdieron de t&! modo el miedo 
á los gatos, que h s despreciaron.

Con descaro paie^ban las calles 
el buen queso á su vista tr. gando 
que á los pobres gatitd^vs quitaban 
gordos ellos y  estotros bien ílscos.

Si mayaban la gatuna gente ,
*le deciar.: "silencio , veliacos,
« defendernos , si queréis ser libres 
«de Otro m odo, perecei», malvados.,, 

Ciertos gatos prudentes solian 
uu consejo dar de cuando en cuando; 
otros gatos mas vivaracbuelos 
á íU modo i t  ibuii espiii.arido;
«los irtsuUus dejad, les deciar.;
« ó  enmcudaofc, ó las uñussacamosj 
« ó  salid deí itnpeno ai momento 
n i  comer •vueítro* robar, villanos ; 
«que si gr.'mdct y  nobles ya h«.tiempo 
«que 08 estamos asi tolerandoj 
w infelices -üesottos , si Hit dia  
fila  paciencia c ififa s  de los 

Los indóniitos fieros ratouef

. .*•
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est» avijo sano^áeíprcciando 
mohiplican los malcí é insulto* 
y  en idsann consejo tratrron 

. acabar d* los gatos raica 
y  qu'í-dar del ¡¡nperio los amos. •

\ .í //í’ (̂5 la impúderu'in d lo sumé 
de los siete juros  mumazos, 
y  quisieron ponerle-; albordas 
á ios gat'ifs, y  daríes de palos; 
y  á su efecto les vendan primero 
los ojitos X r q̂uellos mas fatuos 
con un lienzo , república dicho 
y  otra’ cosas qi:e saben los asnos; 
mas cayóse la venda pop suerte, 
y  ardió troya j ¡«tuce inesperado! 
se enfuroL'c la turba gatuno, 
suena el grito feroz ?7ítw íiaái,.\ * 
por do quiera se erugen ios dientes; 
por do quiera'se anuncia cl estrago; 
y  en un hora, ni un ratón con vida 
en su patria los gatos dejaron.

}\o se fien ya mas los ratoues, 
escarmienten desde ahora los y.lalos » 
files los tontos de m ifabitlilU i 
fo r  inicuos llevífon gatazo.

N O T I C I A S  Í * A R T I C Ü t . A R E í  D K  M A D R ir » .

ITay días que no se puede pasar por la 
Puerta dtl Sol por -no oir cosas, qne á la 
verdad... incomodan á todos los que piensan 
como nosotros. Uecia uno el otro día qoe
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la emnteíia ‘íet ímparc’al <, segan pnyicá voz 
y  fnma. la sosteni* el serenísimo xeópt infan­
te don C8rl«?s Marín, otro defendía que era 
el exmo. señor Duque del Inhintado; cada 
uno‘ e manrenin cm-lus trece ; y  ^saben V V .  
que por esta friolera si aprietan un poco mal 
y  no llega otro que en nuestro concepto lo 
entiende y metiéndoíe por medio y  dicien­
d o, por apaciguarlos que u^o y  otro tenían 
razoné pues S. A. y  S. H. eran, según ha­
bía oido, los que mercaban esos bártulos 
dcl imíTiircial. se enreda 'una de cincuenta 
por ciento? V a y a , «i algunos hombrer es- 
tan deseando que hoya camorra por...por 
perderse în reparar en Iss obligaciones. Por 
«ierro que si se diera providencia de tras­
ladar la Puerta del Sol al pv: *’ te Suazo, no 
■ babian de suceder esto*, conipromiios «ntre 
los transeúntes de la calle de atocha y  el 
tivac.

¡Que China mas otigitrsl! Si estubiese la 
correspondcneiti un jiOúx» mas espedirá tcn- 
drianios mas anedoctas que referir diariamen­
te á nuestros lectores. Por este illtimo cor­
reo hemos redlndo un cariapacio en el que 
se lee lo siguí, nte. '

H.ibia en T i n k o n , población numerr ŝa de» 
imperio de la Chin; , mi goberUi d<'f llamado 
Dr'fk quítenla á su'̂  rubdiu.s e^cl«vizados de 
mi! maneras : ius crueldades le hablan gran­
jeado el renombre de bíibaro y  el esceso de
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«u despotismo hizo clamar al poco tiempo 
á aquellos habitantes la reforma de eariai 
leyes que daban motivo á seme{ai)tcs cice- 
sos. Nada bastó á contener el pueblo quién 
declarándose por tínico eobcrano dictó nu 
leyes y  sugetó á ellas á sus mandarínes. La 
^ erza , y  solo ésto, hizo á Drok siígeíni-sc 
á lo que mandaba lu ley y  aparentar su con- 
formidid con ella, mas de cuando en coan» 
do demostraba que no era esa. Se ofreció 
pues, que el pueblo se empeñó en que su go­
bernador habla de march;;f en su! procedi­
mientos con las leyes establecidas por- In mu­
chedumbre, á cu\o lirt le cunridarr.n á una 
precesión que Había de hacerse al u-mplo 
donde estaba colocado el ced go i*se h-rbian 
establecido. Se offedó gustoso á marchar el 
primero en la procesión y  cu .ndo llegó el 
dia de esta ceremonia, oidenudíi la procesión, 
se poso al fremt de ella y  principió á ca­
minar. Hftbia rjue pasar por una senjj muy 
estrecha y  de coníiguieutc fue nece'ario que 
todos íe pusiesen uno tras otro. No bien 
habían aedado cuatro p.isos cuando Df( k se 
paro, de consiguiente la ptocesion quedó eii 
«I misino cstsdü. La gritería, y por úírírno 
la fuerza hizo continuar al gobernador; po­
ro al momeoro se vüibi<) á .-•mar y alg*jnos 
le irnimban. Los que quedaban en pía y  pa- 
fí'dijs S2 aiboroiabín demasiado y  á f.srza 
de gritos mvíTian á su gobernadnr i  coBti- 
suax ia r.i&rdu. Llegar uu lantai parada« í
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irritar los ánimoí de los qne componían la 
procesión, que fue ncceiarío que se sberi- 
guasc la rezón d« cmc itieidente. Muchas 
fueron lasperqulsa} qiio se hicieron; pero de 
todís ellas s» llegó á deieuhrir según se de­
cía en el pueblo qne loa empleados del go- 
barsador que iban detras le tirabsc de la 
casaca y  como no encontraban resIstenQÍa 
le hacían sentar de C V L O . Con este mo- 
tiyo ;e mavió una aambra, de la qiia re­
sultó que aporrearon á tres ó cuat.o de........

Haite aquí llega la carta pues le falta lo 
restante.

CH ISM O G R A FIA .

Los maJaJeros de lus exaltados» que es­
tán siempre viendo viiiones se han empeña­
do en haecr correr con crédito una Hita de 
los'ministros quaJuponen van á relevar á los 
«nidos y  enyendos. Nosotros no estemos en 
el caso dsr crédito á «sts pstra&a , pues no 
somos tfjn afortunados para que podamos te­
ner li  dicha de ver ocupado e! ministerio por 
patr’’«tas tan decididos, por ciudadanos tan 
dignos y  ten comprometidos ccrrio

Para el ministerio de lo gobernación, el 
limo. Fray don Rafael de V e lc z , arzobis­
po de Ceuta.

Para el de grada j  jiuticia e.1 Esemo. se­
ñor don Fray BcremuaJo Arias Tcxelro, 
arzobispo que fue de Valencia.
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Para el de hacienda, don Joíd Mannel A r-  

jona, es-6orrcgidr>r de esta capital.
Para el de estado, el Esmo. señor du­

que del Infantado.
Para ci de guerra el Escino. señor don 

Francisco Javier E!ío, es-capitan general d« 
Valencia.

Para el de marina , el Escmo. señor don 
Diego Contador, Tenieritc general de la ar­
mada nadonül.

K! de ultramar se dice que queda vacan­
te hasta la reconquista de las ainéricas.

Se añade que, supotuendo la deposición 
( que no viene al caso ) del gefe político de 
Madrid, será substituido por don Pedro Saiuí 
de Baranda.

Decreto.
N os, ías partes zurriágales de por medio 

á todas las personas de ambos sexos, con in­
clusión de frailes, vieja», & c .,  que la.s pre­
sante» vieran, salud, pesetas y  buen humor; 
sabed: que por rezones muy poderosas que 
á voiotros no «s importan i > a Nos tampoco, 
hemos venido en decretar y  decretamos lo si­
guiente:

A r t . i .® Este nuestro folleto, hasta de 
aquí nombrado E l Zurriado intermedit}', ha­
llándose con>o se halla en estado de confir­
mación , deberá cambiar de nombre.

A r t . a.**’ Indstiendo en la indicacioo da 
Duestros caros aliados y  paiicuies en varias
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w a n jiío m átir.'

« r  . . tlAOfUO ^5
linea? los prot^Fiiirrirgni^tae , recifiirá por
nombre eíitc y  no se ¿istinguití con
otro en Jo sucesivo, La Tercerola. '

A r t . 3.“̂ Su carícfer será el miímo que 
hasta *ie ahora ba presentado.

A r t  4.'^ Ninguno que no sea cnémijo 
de las libertades purria», debe remer ios dg's- 
cargas de esta tercerola, que no hará fuego 
á discreción, si no cuando hcUe grupos de ser­
viles, impain iaies por ma! nombre, ininiste- 
riáles ó tiranos; para quienes no habrá indul­
gencia.

Tendreislo entendido &c. Dado en. núes* 
tr« despacho principal á los tantos dias del 
mes de la fecha.— Firmado, sclíaJo y  rubri- 
«ad®. —  Los editores en persona.

Los editores d  los cajistas.
Si falta original ahí va ese cuento á ma­

nera de epigrama 6 epigrama á manera de 
Cuento

E l  Zurriado , gritaba 
un ciego las fjtras tardes; 
y  unos serviles cr.bardes 
el infierno, contestaban.

El ciego que le entendiera 
Bcercdse hácla ol monionj 
y  meneando el bastón 
de este modo les digera ;

Sois de los tontos la pest«;
¡ cuanto peor os sería 
si amostazados un dia 
se os alumbrara con es/eUl
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N O T A .
E l espíritu de error que nos ha hecho 

mil partidas flojas, nos había hecho creer que 
los señores proto-aurriaguistas eran hombres 
incnpacc.s de no sostener hasta la muerte 
una pabihra qne dejasen escapar. En el Z u - 
riago número 23 publicado ayer, liemos te­
nido un motivo (sorprendente por cierto  ̂
de reconocer nuestro error. N o icaporta- 
Nuestra satisfacción de avistarnos con esas 
amigos es tanta, que aun hasta ante la ley 
nos será grato avistarnos con ellos. N o  obs­
tante , no siendo capaces de retractación, 
( no viniendo al caso) se llevara a cabo nues­
tro decreto anie-inserto, y de un modo y  
de otro nos llamaremos Tercerola.

S í  vend# en  MaiU-úl en laS librerías de .E 'parza, Vil , R n m ,  San2, V IH ’ , Orna, Mlmitria , Alonso, Aij- 
to ran  v  Romeral. Eo S villa «n l l  de en Ca>.'iz
en la de l’ieardo ,  en M ála ja  cu la de M u U n ez  Agili­
t a r ,  en M ireia en la de B en ed ic to ,  en Valenc'a en Ja 
de  N avarro  , y  en Cariagcna en  casa de don Juan  Jos* 
Franco.

M a b r i d .
Imprentay calle de Atocha: esquina á la de san 

Eugenioi 1IÍ22.
A  car^o de don J .  Fernandez.
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